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YA están ahí otra vez! Jo, tío, no pue­
de uno ni despertarse tranquilo... 
Ahora además son dos, tú, ¿qué 

pasará hoy para que haya esta movida de te-
quis aquí arriba? ¿Oyes, colega? Antes al 
menos, cuando la pista no pasaba de la bor­
da de Garcés, no incordiaban tanto, el ruido 
no llegaba hasta aquí. 

¡Qué fuerte, tío! A las 6 llega el primero 
con esos dos que ya están por ahí de piedra 
en piedra en Barazea... están zumbaos, y 
luego estos huevones... y encima, sí levan­
tas un poco el vuelo, ¡pum!, ¡pum, pum! Ahí 
están en sus puestos esos matarifes a tiro 
limpio con todo lo que vuela, ¡menos mal 
que estamos lejos, tío, que si no! La pena es 
que así tampoco llega hasta aquí ninguna 
paloma malherida que llevarte a las garras. 
Las que tienen suerte son las águilas de Ar-
bayun, ¡esas sí que se ponen las botas estos 
días, tío! 

Atento, colega, que vienen para aquí. 
Uno... dos... tres... siete, son siete y ya em­
piezan a irse cada uno por su lado. Es lo que 

EL BUITRE DE OTXOGORRI 

les pasa a todos en esta cuesta, empiezan a 
toda máquina y juntitos, pero... no lo 
aguantan, tío. 

¿A dónde van esos dos? Esto es demasié. 
¡Mira que entrar rectos en lo más duro! Y 
además, ¡cómo se enrollan, tío! Si no paran 
de rajar... ¡Chiss! 

—¿Qué hay de la encuesta? ¿Cómo 
va? 

—Mu y bien. De las cuatrocientas 
que mandamos ya han contestado 
unas doscientas cincuenta. 

—Muy buen ritmo, ¿no? ¿Hasta 
cuándo hay que esperar respuestas? 

—Buen ritmo, sí; pero necesitamos 
que nos contesten prácticamente to­
dos para tener un buen porcentaje de 
fiabilidad. Esta vez queremos que sea 
una encuesta con todas las garantías 
técnicas. 

—¡Uff! ¡Menudo repecho! 

¿Y ahora?... ya me parecía a mí que ése de 
la camisa a cuadros no podía ni con las bo-
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tas. ¡Con esa camisa, tío, ni patrás! ¡Pureta! 
Es de las que decía mi viejo que llevaban los 
de su tiempo. 

¡Si van todos por el estilo, colega! Mira 
aquél, qué mochila y ése, con chirucas. Esto 
ya es demasié, tío. ¿De dónde habrán sali­
do? Así que esos dos se lo montan solos y 
no suben. ¿Y los demás?... si ya están aquí 
arriba, colega. ¡Ojo!... ése parece fotero pero 
cualquiera se fía, a mí no me vacila... por si 
las moscas, a volar... 

¡Cómo se enrollan! Ahora la paga «el 
manco». ¡Está zumbaó, tío! ¿No oyes?... lo 
ponen a caldo porque no acaba de apren­
derse el nombre de nuestro monte. ¡Pues no 
es tan difícil, tío! Otxogorrigaina. 

Ya están arriba y el otro en el collado, 
¡claro! Se van hacia Barazea, así que tran­
quilo, colega, y a espiar que me mola canti­
dad. 

—Por cierto, ¿alguna sorpresa en las 
encuestas? 

—Lo comentábamos antes; lo que les 
gusta, sin lugar a dudas, es Alejos. La 
forma que tiene de plantear los itine­
rarios resulta. 

—No me extraña. Ya ves cómo se 
utilizan los folletos de Rutas. Te en­
cuentras cantidad de gente por el Piri­
neo con esos folletos. 

—Hay algunos otros que piden que 
tratemos más de temas de medio am­
biente y conservación de la naturaleza. 

—Lo difícil en eso es cómo acertar, si 
con denuncias concretas y poco más u 
ofreciendo temas generales tratados 
un poco a fondo. 

—¿Crees que interesa la información 
sobre cursos o estudios de estos te­
mas? 

—Lo que de verdad hace falta es que 
se escriban cosas diferentes sobre la 
montaña del País. 

Mira, tío, ¡qué bodi! ¡Qué no pasa la arista 
entre cimas! ¡Venga, colega, que está chu-
pao!... ¡Ah, ya va, ya va! 

Jo, tío, mochila vieja sí, pero mira cómo 
se lo montan, macho: jamón, sardinas, acei­
tunas, membrillo, chocolate... y ¿eso? ¡Ja, 
ja, ja! ¡Ja, ja, ja! Mira, colega, aquel del pan­
talón de colores, parecía que estaba en 
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onda, ¿no?... Pues mira la bota, le sale el cal­
cetín fuera... tiene toda la suela descosida... 
Estos carrozas gastan menos en equipo que 
Tarzán en corbatas, tío. ¿De dónde habrán 
salido? 

Pero, ¡jo! ¡Cómo se están poniendo! ¡Con 
el hambre que tengo yo! 

Allá van, otra vez para arriba, hacia Lakar-
txela. A éstos les derrapa la neurona, tío. 
¡Amolarles esta forma de pasar la mañana, 
subiendo y bajando hasta reventar! ¡Están 
zumbaos, tío! 

—El cambio de imprenta, sí que ha 
ido bien. 

—Y además, si mejoran maquinaria 
se podría hacer más páginas en color 
sin necesidad de subir mucho los pre­
cios. Hasta toda entera en color. 

—A propósito, ¿dices que una terri­
torial lleva dos años sin pagar a la re­
vista lo que cobra a los federados por 
ella? 

—Sí, sí, así es. De momento lo cubre 
la Federación Vasca, pero tendrán que 

hacer algo. Creo que ya están pensan­
do los clubs en hacerle una especie de 
auditoría para pedirle responsabilida­
des. 

—No entiendo que alquien pueda 
meterse a presidente de Federación, 
donde todo el mundo anda trabajando 
por afición y actuar de esa forma. 

Se dividen de nuevo. Cinco hacia Lapatia 
y dos que se tiran hacia abajo. ¡Ah, claro! 
Estos van hacia los tequis y los otros segui­
rán andando hasta Garcés, probablemente. 
¡Cómo se lo montan! Serán puretas, pero 
saben de qué va. 

¡Vaya nubes, colega! Buenos se van a 
poner con el chaparrón que viene... y no­
sotros también si no nos largamos echan­
do leches. Larga, tío, que empiezan a pesar 
las plumas. 

—Nadie diría, Emilio, que seas ven­
dedor de equipo de montaña. Si te ven 
con nosotros, no te lo cree nadie. 

—¿Cómo era?... Otxo...gorri...gaina. 

¡Qué gente ésta, colega! 

PURETA (carroza) 
TEQUI (automóvil) 
BODI (cuerpo) 

El majestuoso vuelo 
de buitre de 
Otxogorrigaina. 
Foto: Santiago Yaniz. 
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